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Para pensar en el eje de la ESI es imprescindible considerar 
delicadamente la relación y la comunicación con las familias, dado que existen 
una serie de resistencias de las que es preciso dar cuenta. Más allá de celebrar 
la existencia de la educación sexual integral como derecho, enmarcado en una 
ley, su aplicación concreta nos demanda ocuparnos de estos aspectos. 


Liliana nos comenta entonces acerca de distintas “puertas de entrada” a la ESI, 
pensando en la educación sexual integral como un campo al que no se accede 
solo desde la planificación didáctica sino, desde distintos ángulos y contextos. 


La reflexión sobre nosotros y nosotras mismas es, por ejemplo, una puerta de 
entrada al campo de la ESI, pues nos permite trabajar sobre los interrogantes 
que nos llegan desde adentro, en base a nuestras propias experiencias. 
También constituye una puerta de entrada el espacio concreto de la enseñanza 
en el aula, con sus diálogos hacia lo curricular y hacia la vida institucional en 
sus aspectos comunicativos, organizativos y cotidianos. Este cotidiano escolar 
puede ser interrogado desde las preocupaciones propias de la educación 
sexual integral, para desnaturalizar prácticas y estereotipos. También son 
“puertas de entrada” posibles las propias situaciones que “irrumpen”, como 
emergentes que nos hacen pensar y nos impulsan a considerar distintas 
escenas desde la perspectiva de la ESI. Y otra puerta de entrada tiene que ver 
puntualmente con la relación entre escuela, familia y comunidad, y es 
precisamente ese punto de vista el que Liliana profundiza y amplia en esta 
clase. 


Liliana piensa a la educación sexual integral como una lente a través de la cual 
podemos mirar la vida y los vínculos. No sólo como un campo curricular. Por 
eso nos trae el concepto de policromía, para pensar la diversidad y la dinámica 
que existen en las instituciones, y que nos permiten mirar los matices y las 
variantes en aquellas pequeñas situaciones de cada día, que muchas veces 
tienden a ser encasilladas en categorías rígidas. Así, cuando la ESI es pensada 
desde los polos “a favor” o “en contra”, o cuando en las situaciones se ven sólo 
“víctimas” y “victimarios”, se pierde esta idea de policromía con la 
consiguiente posibilidad de pensar las escenas escolares como escenas en 
movimiento, dinámicas, en las que existen permanentemente vaivenes. La 
palabra “vaivén”, además, es un término que Liliana atesora, al punto de que 
su libro más reciente se titula: VAIVENES DE LA TERNURA. ESI EN EL NIVEL 
INICIAL (Noveduc, 2021). 


Nos trae una idea del filósofo Gilles Deleuze que propone pensar a los 
problemas de una manera particular: cada problema tiene la solución que se 
merece, en función de cómo ha podido ser formulado. Así se busca pensar en 
los modos en que una situación es convertida en problema, planteada como 
problema, pues esto es clave para pasar a la etapa de las estrategias, a la que 


no es oportuno precipitarse sin pensar antes desde dónde estamos concibiendo 
la situación como problemática. 


Liliana también nos invita a pensar el carácter histórico de estos vínculos, que 
solo pueden entenderse a la luz de las demandas de una época, caracterizada 
por una serie de condicionantes sociales, políticos y económicos. El 
neoliberalismo, nos dice, se apodera también de nuestros cuerpos y nos invita 
a ciertas formas de vínculo caracterizadas por la desconfianza y la 
competencia. Y todo esto debe poder considerarse a la hora de pensar las 
situaciones concretas a través del cristal de la educación sexual integral. 


Algunas ideas de Graciela Morgade son ocasión de pensar estrategias ante las 
resistencias que se plantean en el vínculo con las familias, respecto de la ESI. 
Ante las formas de desconocimiento de la educación sexual integral, que llevan 
a las familias a imaginarla desde una perspectiva biológica o sanitaria 
(mimetizándose con los modos en que solían impartirse clases especiales en 
las escuelas hace unos cuantos años), Liliana nos señala la resonancia de la 
palabra “sexual” en el imaginario, que deriva hacia lo genital y omite el 
carácter amplio y complejo que se le viene dando a la sexualidad desde hace 
mucho tiempo, y que toma precisamente el enfoque de la ESI. 


Nos habla de recuperar las historias personales, enlazadas con aquellas formas 
tradicionales de enfocar la educación sexual, pues recuperarlas y desarmarlas 
forma parte también del trabajo que se hace desde la ESI. 


Otro de los estigmas problemáticos tiene que ver con la idea de tabú. La 
sexualidad, en muchas familias, ha sido un tema del cual no se podía hablar, 
avergonzante y hasta prohibido. La idea, tan instalada en algunas religiones, 
de considerar a la sexualidad como un pecado, tampoco contribuye a este 
enfoque. Y es preciso desandar ese camino desde la ESI. 


Otras formas de resistencia están ligadas a la existencia de cuestiones que 
buscan ser ocultadas por las familias, ligadas a la vulneración de derechos. En 
este punto la ESI informa a los docentes sobre modos adecuados de proceder y 
protocolos que existen para trabajar en forma inteligente ante estas 
situaciones. La violencia de género no es algo que pueda quedar restringido a 
la relación de pareja: afecta profundamente a las niñas y los niños, al punto 
que constituye también una forma de maltrato infantil. 


Finalmente, existe también una forma de resistencia explícita y organizada 
alrededor de grupos que se levantan en contra de la ESI. Estos grupos de 
militantes ultraconservadores, buscan eliminar a la educación sexual integral y 
a todos los movimientos progresistas que la acompañan, a la perspectiva de 
género en egenral y a otras leyes afines, como la ley de identidad de género. El 
grupo más visible dentro de esta militancia antiderechos es el que se 
autodenomina “con mis hijos no te metas”, y que proviene de cierta rama 
sectaria de algunas iglesias evangélicas. Estos grupos despliegan estrategias 
para tergiversar la esencia de la ESly, fabrican noticias falsas (fake news) del 
estilo de grupos escolares en los cuales las maestras obligan a sus alumnos a 


masturbarse grupalmente, o los obligan a disfrazarse con ropa del otro género, 
y otras mentiras absurdas por el estilo, muy alejadas de lo que en propine la 
ESI, pero que logran hacer carne en muchos de sus seguidores. 


En este punto, y este es un buen ejemplo de la policromía sensible que Lilliana 
nos propone, es importante distinguir entre las habituales preocupaciones que 
cualquier familia puede tener (porque necesita mayor información respecto de 
esta área del currículum) y estos grupos organizados que buscan destituir 
derechos. La ESI cuenta con el respaldo de la ley y forma parte del currículum 
tanto como cualquier otro campo del saber. Liliana también nos propone 
desarmar aquel argumento frecuente en los grupos antiderechos que acusan a 
la educación sexual integral de “inculcar ideología de género”. Nos propone 
entonces reconocer en los materiales tradicionales que muestran a las mujeres 
en roles domésticos (y que pudorosamente ocultan o niegan el cuerpo humano 
sexuado) como ejemplos de lugares conocidos donde existe un profundo punto 
de vista ideológico. Y lo que hace la ESI es reformularlo de una manera 
sensible, humana, conforme a derecho y científica. 


